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Almudena Solana da más importancia a las pequeñas cosas.

Gastar los zapatos
tras un sueño

MARISOL PAUL Madrid

A
lmudena Solana sien-
te un tremendo res-
peto por los lectores.

Tanto, que entre su prime-
ra novela, El currículum de
Aurora Ortiz, y la segunda,
Las mujeres inglesas des-
trozan los tacones al andar,
han pasado cinco años. Su
debut en literatura fue un
éxito. El libro recabó exce-
lentes críticas y comentarios
de escritores como José Sa-
ramago, Josefina Aldecoa y
Ana María Matute. Y en-
tonces el miedo la paralizó.
Guardó en un cajón la no-
vela en la que llevaba tra-
bajando dos años e hizo lo
que ella considera más va-
liente: empezar de nuevo.
“Hay otro currículum de si-
lencios, autoexigencias, es-
fuerzos, cosas que no lucen,
pero dicen mucho. En la li-
teratura, desde luego”.

Después de publicar Las
mujeres inglesas destrozan
los tacones al andar (Suma
de letras) reconoce que ya no
tiene miedo.

Las mujeres de Almudena
Solana, nacida en Tui (Pon-
tevedra) y residente en Ma-
drid, se hicieron inglesas a
raíz de los continuos viajes
a Reino Unido para promo-
cionar El currículum de Au-
rora Ortiz, primero de la
mano del Instituto Cervan-
tes; después, de Random
House, que en 2005 publicó
la novela en Inglaterra.

La autora recuperó los re-
cuerdos de su época de es-
tudiante en Londres y cons-
truyó en la metrópoli que
tan bien conoce una vida
para su protagonista, Loui-
sa, una joven hija de emi-
grantes gallegos que traba-
ja de teleoperadora en un
call center y que busca su
sitio en la vida. “Todos per-

seguimos un sueño”, preci-
sa Almudena Solana.

Los personajes de sus no-
velas son personas sencillas,
que se mueven en una vida
difícil. “Me interesa más la
gente que piensa que la que
decide”. La novelista des-
carga sobre Louisa el peso
de las generaciones: el abue-
lo Antón, zapatero en una
época convulsa en España,
que cuida tanto los zapatos
de los clientes de derechas
como los de izquierdas, y el
padre, que sufre doblemen-
te los estragos de la emi-
gración, cuando llega a Lon-
dres y cuando vuelve a Es-
paña. A través de ellos, la au-
tora reflexiona sobre la in-
migración y el mundo del
trabajo.

Siempre es positiva, a
pesar de este mundo “terri-
blemente desigual”. “He
visto a gente más feliz ca-
minando con sólo una

chancla en Níger que con
botines de cocodrilo en Eu-
ropa”, asegura.

El escritor chileno y pre-
mio Príncipe de Asturias
Jorge Edwards ha dicho de
la novela: “Los personajes
están bien delineados, los
diálogos son naturales, la mi-

rada al pasado es conmove-
dora. La novela tiene fres-
cura gracias a un ritmo na-
rrativo de buena calidad”. El
mejor halago para una emo-
tiva novela que cautiva
desde la primera línea: “Las
mujeres inglesas destrozan
los tacones al andar”.

Almudena Solana presenta su segundo libro, ‘Las
mujeres inglesas destrozan los tacones al andar’

COMO UN
COHETE

● Así se ve ella misma
y razones no le faltan.
Almudena Solana
combina el periodis-
mo (está vinculada a
medios como El País,
Yo Dona-El Mundo o
Vive) con la escritura
y la pintura. “Todo es
lo mismo, un afán de
comunicación, desde
diferentes lenguajes.
El periodismo nos
permite conocer y ser
preguntones de por
vida, algo básico para
una persona tan cu-
riosa como yo; con la
literatura, en cambio,
compartes las dudas y
pones el mundo al re-
vés. La pintura estaría
a medio camino de los
dos anteriores”. Su
próximo proyecto será
acabar la novela que
dejó incompleta por
Las mujeres inglesas.
Otra reflexión sobre el
trabajo, esta vez en la
voz de un prejubilado
que se vuelve insom-
ne. Para un mundo
tan crispado, un con-
sejo: “Calzarnos las
zapatillas, como en un
día de lluvia, y des-
pués, a trabajar”.

Personajes


